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Señor Presidente:

Permítame felicitarlo por su iniciativa de convocar esta reunión de la Asamblea General para discutir un tema de sumo interés para nuestros países, mi delegación se une a los conceptos y criterios expresados por mi colega de la República de Honduras, en nombre de los países del Sistema de la Integración Centroamericana; así como a la intervención que formulará el Grupo de los 77 y China.

Señor Presidente:

Hace unos días, el Secretario General señaló en Japón, en el marco de la reunión del G-8, que actualmente el mundo enfrenta tres crisis simultáneas: una crisis alimentaria, una crisis climática y una crisis de desarrollo; agregando que estas crisis están profundamente interconectadas y que deben ser tratadas de manera integral.

El Salvador considera que en los casos de la crisis alimentaria y de desarrollo, mucho tienen que ver los exorbitantes y progresivos incrementos de los precios del petróleo. El Presidente de la República de El Salvador, en sus intervenciones anteriores a la Asamblea General ha venido haciendo un vaticinante llamado de atención respecto a las negativas consecuencias políticas, económicas y sociales que se derivarían de las alzas constantes de los hidrocarburos, lo cual estamos viviendo actualmente.

El alza en los precios del petróleo está contribuyendo a generar desequilibrios macro y microeconómicos, afectando drásticamente la productividad y el comercio en todos los ámbitos, especialmente en el área agrícola, en particular en los países en desarrollo más vulnerables.
Aunado a estos factores de crisis, se adiciona el impacto negativo del cambio climático y la necesidad urgente de discutir las cuestiones de la biodiversidad, incluyendo la búsqueda de fuentes alternativas de energía que sean amigables con el entorno ambiental.

Al respecto, abrigamos la confianza que el proceso de negociaciones que se ha iniciado en Bali culmine exitosamente en Copenhagen en el 2009. Nuestro empeño fundamental debe estar orientado a lograr un acuerdo global para la reducción renovada de las emisiones de gases de efecto invernadero, al tiempo que se logren acuerdos sustantivos en materia de mitigación, adaptación, transferencia tecnológica y financiación para los países en desarrollo.

Esta situación nos obliga a buscar una respuesta global de una manera coordinada en los foros multilaterales, por lo que acogemos con beneplácito el documento “Marco Amplio para la Acción”, que presentó el Secretario General en su intervención, que servirá para lograr una respuesta integrada y coherente del Sistema de las Naciones Unidas.

Confiamos que esta hoja de ruta contribuya a complementar los esfuerzos nacionales orientados a atender estos problemas, que con sus efectos de cascada están poniendo en grave riesgo el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, especialmente la erradicación de la pobreza extrema, el hambre, la desnutrición infantil y el fortalecimiento de la gobernabilidad.
En este contexto, hacemos un respetuoso y urgente llamado a los países productores de petróleo, a adoptar políticas energéticas previsibles y consecuentes con las realidades del momento a fin de evitar una profundización de las crisis. Asimismo, a que consideren incluir en los instrumentos de cooperación vigentes, no solo esquemas de financiamiento blandos, sino también precios preferenciales.

Hacemos un llamado a los mercados vinculados al petróleo y los alimentos para que actúen de manera responsable, con el propósito de erradicar las prácticas especulativas en las inversiones en compras futuras tanto de combustibles como de granos básicos.
Por otra parte, es necesario tomar medidas drásticas en relación con el tema de los subsidios agrícolas en los países desarrollados, ya que esta medida permitiría alentar y reactivar la producción agrícola en los países en desarrollo, lo cual repercutiría positivamente en las importaciones de este rubro de los países desarrollados, lo cual simultáneamente contribuiría a desentrampar las negociaciones comerciales actuales en el marco de la OMC, fortaleciendo las posibilidades de éxito de la Ronda de Desarrollo de Doha.

Cabe señalar que en El Salvador, estamos haciendo ingentes esfuerzos para proteger a los grupos vulnerables, especialmente a los niños y las familias más pobres de las áreas rurales, a través de programas sociales orientados a reducir la pobreza extrema, el hambre, la desnutrición infantil y otras de las metas establecidas en los Objetivos de Desarrollo del Milenio.
En esa perspectiva, también estamos trabajando de manera conjunta con el sector privado y las organizaciones de la sociedad civil, para enfrentar los diferentes los desafíos derivados de la crisis alimentaria y energética mundial.
Estamos conscientes que los esfuerzos nacionales son insuficientes, por lo que en el ámbito regional estamos promoviendo iniciativas conjuntas, tales como el Plan de Acción del Consejo Agropecuario Centroamericano para Incrementar la Producción de Granos Básicos, entre otras.
En el ámbito multilateral, la cooperación internacional juega un papel determinante para complementar los esfuerzos nacionales que conlleven al logro de un desarrollo sostenible y sustentable. Creemos que dicha cooperación debe combinarse con otras modalidades de apoyo para el desarrollo, entre ellas, el canje de deuda por inversión social, salud, educación y medio ambiente.

La cooperación Norte-Sur, la cooperación Sur–Sur y la cooperación triangular deben fortalecerse y focalizarse a fin de constituir alternativas, en una conjugación de esfuerzos y voluntades políticas, que permitan atender las necesidades más urgentes de nuestros pueblos.

En ese contexto, alentamos a los países miembros del G-8 a cumplir los compromisos asumidos en la reciente reunión de Japón; así como apoyamos la iniciativa de creación de una “Asociación Mundial sobre la Agricultura y la Alimentación”.
Señor Presidente:
Finalmente, El Salvador considera que estamos a tiempo para lograr una respuesta integral, ya que el reto de garantizar la seguridad alimentaria, energética y ambiental representa una oportunidad para unir voluntades, esfuerzos, recursos e iniciativas en torno a la responsabilidad internacional histórica de resolver estos desafíos para el bienestar de todos nuestros pueblos. 

Muchas gracias. 

